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			A los amores que un día se separaron 

			para después volver a unirse con más fuerza aún.

		

	
		
			Alíviate en mal tamaño, el dulce convencimiento, de que si mi amor mereces, yo también tu amor merezco.

			La dama del lago, Sir Walter Scott.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ailean

			Aquel día, el viento ululaba como si un hechicero hubiera conjurado para apagarlo por siempre y este se defendiera gritando una maldición. Soplaba aplastando las aguas contra las rocas, levantando columnas de agua que arañaban la costa sin compasión. Era la jornada más desapacible de un otrora soleado mes de mayo. Sin embargo, hasta las flores parecían haberse marchitado de golpe y los lugares más luminosos de Baileaghràid se habían tornado oscuros como pluma de cuervo. Las ramas de los árboles apenas parecían muñecos de paja vapuleados, y tuve la sensación de que serían arrancados de las raíces y transportados a tierras lejanas. Sentí que los paisajes que me eran familiares cambiarían en cuanto me alejase de ellos, como si fueran a echarme de menos.

			Y es que pertenecía a esa tierra como lo hicieron mis ancestros. Eran mis piernas rocas de las montañas; era mi cuerpo arroyo entre los páramos. Mi piel, la arena de las playas; y mis cabellos, el majestuoso cardo. Escocia era en mí como yo en ella. Y ahora iba a abandonarla; y con ella, todo cuanto amaba. 

			En aquel día de lluvia furiosa, levanté la vista al cielo gris y pedí a Dios una oportunidad para quedarme que no me fue concedida. Es difícil asumir la realidad cuando esta se presenta contraria a tus expectativas. Cuando has pensado que permanecerás anclado al mismo lugar el resto de tus días y todo se tuerce hasta arrastrarte lejos. Tenía que repetirme que no lo hacía por mí, que lo hacía por mi linaje. Que sus restos no podían perderse sin haber antes luchado por ellos; y es que, desde hacía tiempo, los McFàrach nos hallábamos en una situación precaria. Los años de guerras, los enfrentamientos entre clanes, las hambrunas y la enfermedad nos habían mermado hasta ser solo un recuerdo de lo que fuimos. Una época de esplendor que quedó atrás. Ahora nadábamos en la precariedad y era yo quien debía solucionarlo.

			Yo, Ailean McFàrach, hijo de Bryden y Elisabeth. El único de sus hijos. El de cabellos de fuego y mirada de hierro. Señor de mi clan y el más fiero de sus guerreros. Yo, Ailean McFàrach, habitante ahora de un castillo en ruinas, caído en desgracia. Las hadas no me habían sido favorables arrojándome a tal destino, pero yo iba a demostrarles que esto solo era una época en mi vida, un pequeño escalón antes del gran peldaño que me llevaría a coronarme como los grandes señores de antaño.

			Yo, Ailean McFàrach, regresaría victorioso. Con mis manos levantaría lo perdido y erigiría sobre sus ruinas el castillo. Pronto, todo lo que había sido dolor y llanto quedaría atrás. Pronto, la fortuna me sonreiría de nuevo.

			Congregué a mis hombres en el Clachan Draoidheil, el viejo círculo de piedras, algo resguardado por un conjunto de árboles. Después de los últimos enfrentamientos no habían quedado más que cuatro docenas, pero eran guerreros fieles y fieros, dispuestos a sacarle las entrañas a cualquiera que conjurase contra los McFàrach o pronunciase su nombre en vano. El agua les apelmazaba los cabellos y el plaid, y resbalaba por los torsos, mayormente desnudos y musculosos. A mis hombres les gustaba sentir el frío y la lluvia. Y también las miradas de las jóvenes curiosas del pueblo. No eran muchas, y había que competir por su afecto, así que se cuidaban de ser los más fuertes, los más capaces, los más avezados. Algunos eran morenos, de largo cabello; otros, castaños. La menor parte pelirrojos, como yo. Casi todos ellos tenían sangre McFàrach en mayor o menor medida, pero también había otros apellidos de igual renombre en la zona, como los Drummond, que llevaban sirviendo a un señor McFàrach desde que Escocia era Escocia. A todos ellos les debía mucho. Mi vida, en ocasiones. Por eso, fueron los primeros a los que les di una explicación sobre mi parte.

			—Como sabéis, hermanos, la situación de los McFàrach es precaria. El castillo se hunde sobre sus cimientos y las malas cosechas han mermado el cereal y los recursos hasta hacer imposible la supervivencia —declaré, mirándolos uno por uno. Sus rostros, iluminados por las antorchas, mostraban un sinfín de expresiones: temor, curiosidad, tristeza y hasta enfado—. Amo esta tierra más de lo que me amo a mí mismo y es por eso por lo que he de marcharme. Buscar el oro que reflotará estas tierras y que las hará ricas otra vez para que los hombres, mujeres y niños de nuestro clan puedan llevar una vida digna. Solo os pido una cosa en mi ausencia: que cuidéis de estas tierras como si no me hubiera marchado.

			Hubo un silencio que pensé que se haría perpetuo, lleno de miradas entre unos y otros. Me pareció que nadie diría nada, que nos quedaríamos allí para siempre, atados a ese momento. Sin embargo, Baen Drummond, mi mano derecha, hincó la rodilla en tierra y con gesto solemne, dijo:

			—Daré mi vida por estas tierras, aunque no estéis aquí, hermano. Mi espada será vuestra hasta el día de mi muerte.

			Lo miré con el pecho henchido de orgullo. Baen y yo teníamos la misma edad y había estado ahí siempre que lo había necesitado. Los dientes nos habían salido juntos y dimos a la par el primer bocado a un trozo de pan duro. Fueron días dichosos los de nuestra infancia, jugando a las guerras que más tarde vendrían y que se llevarían de nuestro lado a quienes más nos importaban. Pero, fueran cuales fueren los retos a los que esos veinte años nos habían enfrentado, él siempre estaba presto a defender el nombre de nuestro clan, así como nuestra amistad. Por eso lo amaba profundamente, como solo se puede amar al más querido de los hermanos.

			Uno a uno siguieron su ejemplo. No dudaron un instante. No hubo titubeo alguno en sus miradas ni se quejaron sus huesos al inclinar la cabeza en señal de nobleza.

			—Nuestra lealtad estará siempre con vos y defenderemos el castillo y a las gentes de estas tierras hasta vuestro regreso —dijo Calan Dow, otro de mis hombres.

			A mi derecha, lo miré de reojo. Calan no terminaba de gustarme. Era demasiado violento incluso para un hombre de guerra y a menudo sus acciones nos habían traído más problemas que ganancias, pero sus padres habían muerto siendo él muy niño y mi padre lo acogió en casa, así que nos habíamos criado codo con codo. A pesar de ello, no podíamos ser más distintos. Mi carácter era más juicioso, más reposado, más dado a la negociación que a una beligerancia gratuita. Si no quedaba más remedio, era el primero en alzar la espada, pero siempre confiaba en el poder de una buena negociación. Eso, sabía, a Calan le molestaba. Él solo quería más dominios, más poder, más sangre. No me sentía cómodo dejándolo allí sin mi supervisión, pero confiaba en que Baen, a quien dejaría ocupando mi lugar, sabría mantenerlo al margen. No lo llamaban «Mano de Hierro» por nada.

			Después de sus muestras de honor, mientras volvían a ponerse en pie, altos la mayoría como grandes árboles, los miré de nuevo y, con una sonrisa, les dije:

			—Volveré antes de que os hayáis dado cuenta. No serán más de tres años, lo prometo.

			—Tres años es demasiado tiempo. Pueden pasar muchas cosas —anotó Calan.

			—Y sé que sabréis hacer frente a todas —dije.

			Nuestras miradas se cruzaron por un instante. La de él era bastante fiera, del negro de la tormenta. Tenía una cicatriz en la mejilla derecha, que acrecentaba ese aspecto feroz. Y es que lo era. Un lobo de las Highlands capaz de matarte a dentelladas si era preciso.

			—¿Podemos saber dónde vais, mi señor? —preguntó Caillen, el más joven de todos y también el más apuesto. Allá por donde pasábamos con él, levantaba los suspiros de las muchachas. Era todo un peligro, porque se encaprichaba hasta de las piedras siempre y cuando estas tuvieran dos pechos y unas buenas piernas.

			—Al Nuevo Mundo. Más allá del mar, donde dicen que hay inmensa fortuna esperando. He recibido carta de un pariente lejano hablándome de un yacimiento rico en oro y es una oportunidad que no puedo desperdiciar.

			—¿Y si perecéis? —Quiso saber el muchacho.

			Decir «no voy a morir» era una quimera. La vida era un regalo breve que podía extinguirse de un momento a otro, y no es que mi empresa estuviera exenta de peligros. Para empezar, iba a embarcarme en una larga travesía marítima, quedando a merced de las inclemencias marinas y de las penurias y enfermedades que en los barcos se daban.

			—Drummond ocupará mi lugar —declaré convencido—. Es el más cercano en sangre a mí. Si es que todos estáis de acuerdo. 

			Asintieron de forma decidida. También le guardaban gran respeto a él y era un candidato más que probo para tomar las riendas en mi ausencia. 

			Juraron lealtad a su nuevo, y temporal, señor y el cónclave se disolvió después de algunas muestras de afecto de unos hombres a otros. Palmadas en la espalda, palabras soeces dichas sin mala intención, algunos insultos hechos desde el cariño, por los años que llevaban luchando y viviendo juntos. Entre esos hombres había una relación de hermandad que pocas cosas podían quebrar. Algunos me desearon buena suerte, otros, como Ian McAthol, dijeron:

			—No muráis estando lejos, quiero beber hasta caer redondo en vuestro funeral.

			Reí a carcajadas a su broma.

			—Emborracharos a mi costa una vez más. ¿Qué otra cosa podría esperar de un McAthol?

			—Un pedo maloliente a medianoche —dijo otro de los más jóvenes del grupo.

			—Eh, mocoso. —Ian se fue hacia él para darle un capón.

			Los vi por última vez correr el uno detrás del otro mientras se insultaban. Sus espadas refulgieron al calor de las antorchas hasta perderse en la oscuridad del bosque. Cuando se hubieron marchado todos, Baen se acercó a mí despacio.

			Su rostro tenía esa pátina de calma que reviste a un hombre sabio al que parece que ni una sola de las imposiciones de la fortuna turbará jamás, sea buena o mala. Me puso una mano en el hombro y, tras agitar la cabeza para quitarse de la frente un largo y oscuro mechón, dijo:

			—Voy a echaros de menos, Ailean McFàrach, pero no más de lo que echaría de menos un grano con el que lleve años.

			Estaba tenso, él siempre bromeaba cuando se encontraba así.

			—Yo también os echaré de menos, Baen Drummond. No más de lo que echaría de menos un dolor de vientre.

			Rompimos a reír y nos dimos un abrazo fuerte, dejándonos ver el cariño que sentíamos el uno por el otro.

			—¿Os quedáis tranquilo dejándome al cargo?

			—Más que si me quedara yo. Sois el mejor de los hombres, Baen, si tuviera una hija ya os habría casado con ella.

			—Ah... No le digas eso a mi Brianna o cocerá vuestra cabeza en la sartén con grasa hirviendo mientras aún estáis vivo.

			La mujer poseía una casa de huéspedes en el pueblo. Pequeña, aunque confortable, pues tampoco recibía muchos viajeros. Baileaghràid era un lugar que solo a unos pocos les interesaba visitar, en su mayoría botánicos en busca de alguna especie rara que anotar en esos libros llenos de garabatos. Nosotros sabíamos mucho de plantas, pues las usábamos en la cocina y para remedios, así que a menudo nos interrogaban.

			Iba a echar de menos los momentos de paz en el pueblo. Iba a echar de menos muchas cosas.

			—¿Se lo habéis dicho ya a Evanna? —preguntó Baen.

			A ella, sobre todo. A ella la echaría de menos más que al aire que respiraba. Si es que me decía que no, porque iba a proponerle que se viniera conmigo. Una boda rápida y un viaje hacia lo desconocido. Era el amor de mi vida desde que fui niño. Su sola sonrisa tenía el poder de alejar todos mis demonios, de hacer que los días, incluso los peores, se convirtieran en dulce miel. Evanna era lo que más me importaba en el mundo; y si decía que no a mi propuesta, el corazón se me rompería en mil pedazos. No obstante, siendo tan fuerte como era el amor que nos profesábamos, confiaba en una respuesta positiva por su parte, aunque, si sucedía lo contrario, yo sabía que me esperaría los años que hicieran falta hasta mi regreso.

			—Voy a verla ahora. 

			—No os acompañará —dijo muy convencido.

			Lo miré casi enfadado por tal afirmación.

			—¿Por qué decís eso?

			—Su hermano menor está enfermo. No lo dejará pensando que puede morir en su ausencia.

			La situación en la casa de Evanna era complicada. Siendo la mayor de seis hermanos, se hacía cargo de ellos como si fuera su madre, pues la señora había muerto de unas fiebres diez años atrás, cuando ella solo era una niña. Su padre se dedicaba a labrar unas pequeñas tierras que, aunque no daban para demasiado, mantenían a la familia sin problemas. También poseía algunas cabezas de ganado que completaban con su leche las ganancias de los McChridhe. No eran pobres, pero tampoco ricos, y eso la posicionaba en una situación vulnerable, a expensas de un buen matrimonio que pudiera suplir los años de pérdidas que a veces daban las malas cosechas o las enfermedades de las reses. 

			No obstante, lo que más la supeditaba a su casa, y a su destino, era ese carácter de madre de todos. De tener que cuidar dejando de lado que ella misma también necesitaba ser cuidada. Por eso, cuando la tenía en mis brazos, trataba de hacerla olvidarse de todo lo malo que rodeaba su vida. Las noches sin dormir, los días de hambre. Yo habría querido ser ese hombre que se lo diese todo. Un hogar confortable, sin agujeros en la techumbre por los que la lluvia se colase, sin rendijas en las paredes por las que el viento entrase helándolo todo en el más crudo invierno. Y eso... eso era mi castillo en esos momentos. Un mero recuerdo de tiempos mejores. Debía de conseguir algo mejor para mi Evanna. Para los dos. El viaje lo hacía, en parte, por ella.

			—El pequeño Matt solo tiene un enfriamiento. Se le pasará.

			—¿Y creéis que se marchará dejando solo a su padre con cinco mocosos? —Baen negó con la cabeza de forma efusiva—. No, Ailean, ella no se irá con vos.

			—Estáis empezando a enfadarme con vuestras palabras. Entiendo la situación de Evanna, pero voy a pedirle que se case conmigo y que inicie una nueva vida lejos de aquí. Su padre puede pedir ayuda a alguien mientras tanto. Ella no es la madre de esos niños, Baen, solo su hermana. ¿Por qué ha de soportar esa carga?

			—Porque es así por orden de Dios. Porque se llevó a su madre para que la soportase. Porque es su destino, amigo mío.

			—Su destino no es ese. Su destino es ser la señora del castillo y de estas tierras a mi lado. 

			—Entonces marchaos, volved con fortuna y dadle todo eso de lo que habláis. Pero ahora no sois más que el pobre señor de un gran linaje caído en desgracia. Evanna no se merece unas nupcias rápidas como si fuerais dos fugitivos a punto de deshonrar a vuestras familias. 

			—Lo sé... —murmuré cabizbajo—. Ella se merece mucho más.

			—Entonces, ¿por qué queréis exponerla a eso, exponerla a un viaje y a los peligros que eso supone? Llevarla a una vida desconocida de la que no sabéis nada, porque, Ailean, no sabéis lo que os deparan las tierras del Nuevo Mundo.

			Cogí aire y alcé la mirada hacia el cielo. Allá donde un hueco entre los árboles me dejaba ver la lluvia que agujereaba las nubes. Caían sobre la hierba aplastándola. Así me sentía yo: una brizna de hierba sobre la que había caído la mayor de las gotas.

			—Porque no soportaría separarme de ella —dije tras soltar el aire.

			Apretó mi hombro con afecto mientras buscaba mi mirada. La clavé en la de él, sincera, llena del cariño que sentía por mí.

			—Pues vais a tener que aprender a soportarlo como habéis aprendido a soportar muchas otras cosas. Con la entereza y la valentía de los McFàrach. Lleváis en la sangre siglos y siglos de fieros guerreros. ¿Acaso no vais a poder con esto?

			—Podría soportar otra guerra. Cientos de batallas más, pero saberme lejos de Evanna es algo que sé que me destruiría. Ella es la que me ha dado fuerzas durante todo este tiempo. Cuando las cosas se ponían oscuras, ella era la luz que las iluminaba.

			—Ay... —Baen suspiró como si no fuera más que un mozalbete—. El amor. Cuántos estragos causa.

			—¿Acaso vos seríais capaz de separaros de Brianna?

			—Me ataría al lecho para que no me fuese.

			En medio de aquel tenso momento me eché a reír.

			—Ailean... —repuso él—, no digo que no vaya a ser difícil, pero habéis de entender sus circunstancias.

			—Lo sé. Debí de haberme casado con ella hace tiempo.

			—No queríais dejar una viuda, por eso no lo hicisteis. Luchábamos contra el clan de los Munro y teníais miedo de acabar muerto y que ella se pasase la vida penando por vos. ¿Lo recordáis?

			—¿Y ahora? ¿No lo hará si me marcho y muero lejos de aquí? —me lamenté.

			—No vais a morir. No seáis pájaro de mal agüero. —Chasqueó la lengua—. Y no digáis: «Moriré si no la tengo», como si fuerais un bardo componiendo una canción, porque os arrojo al lago helado y os hago nadar hasta que se os queden los huevos enanos como el dedo de un niño.

			Puse los ojos en blanco y resoplé.

			—¿No puedo hablar como los bardos?

			—No. Porque no sois uno. Sois un guerrero del clan McFàrach. Su señor, para ser más concretos. 

			—Ahora ese sois vos. 

			—Solo hasta que regreséis.

			—¿Cuidaréis de todos?

			—Como si fueran mis hijos.

			—¿No lo parecen a veces? —Reí—. Se comportan como chiquillos en ocasiones. 

			—Sobre todo cuando corre el alcohol. —Volvió a palmear mi hombro y dijo—: Regresemos al pueblo. Pronto caerá la noche y estos bosques se llenan de lobos. No es que ahora necesite una nueva capa de pieles.

			—Hablando de lobos... —le dije, cuando reemprendimos el camino de regreso, amparados por los árboles que flanqueaban un estrecho sendero—. Calan. Vigiladlo de cerca.

			—No dará dos pasos sin que le ponga un ojo encima. Aunque tenga que sacármelo de la cuenca y ponérselo en la cabeza.

			—No hará falta tanto —dije con media sonrisa—. Solo... vigilad que no haga nada que pueda avergonzarnos. Nos costó mucho llegar a la paz con los Munro como para que en un arrebato se pierda tanto esfuerzo. Tantas vidas que quedaron atrás... no quiero que sus sacrificios hayan sido para nada.

			—La paz con los Munro se mantendrá. Os lo aseguro.

			—Confío en vos, Mano de Hierro.

			Él me lo agradeció con una sonrisa y entonces preguntó:

			—¿Cuándo partís?

			—Pasado mañana, si los vientos son favorables. 

			—Ojalá y lo sean siempre, querido amigo.

			Y con tales palabras, y un guiño amable, azuzamos a los caballos, pues la lluvia se había hecho más densa y amenazaba con anegar los caminos de barro haciéndolos intransitables. A la entrada del pueblo, nos dijimos adiós con la mano, partiendo en direcciones distintas. Él vivía con Brianna en una casa en el centro, amparada entre callejas y construcciones de piedra con techos de paja; Evanna lo hacía a las afueras, en una granja.

			Llegué hasta ella y dejé el caballo en los establos, silentes a aquellas horas, con los animales a resguardo de la lluvia. Corrí hasta cobijarme bajo el tejadillo que cubría la puerta de entrada y toqué tres veces con la aldaba. Aguardé, paciente, a que alguien me abriera. Lo hizo la hermana de Evanna, Lily, pequeña y regordeta, de unos doce años, así que bajé la cabeza para dedicarle una sonrisa.

			—Hola, ¿está vuestra hermana?

			—¿Qué hermana?

			—Evanna, ¿a qué otra hermana vendría yo a buscar?

			La chiquilla se encogió de hombros y, tras pasarse la manga por la nariz, se apartó de la entrada y, a pulmón en grito, llamó a su hermana:

			—¡Evanna! El pelirrojo quiere verte.

			Así me llamaba desde niña, pues nunca llegó a aprenderse bien mi nombre.

			Se marchó, dejándome a la espera. Desde donde estaba no veía nada, porque había una pequeña entrada que daba a una puerta guardada por una cortinilla de pieles, aunque se entreveía cierta claridad venida de la habitación. Había estado dentro alguna vez y sabía que era un salón que servía también como cocina y como dormitorio para los más pequeños y para Evanna. Su padre dormía en un cuartucho aparte, carente de todo lujo, pero adecentado y limpio. Ella se afanaba en que su casa siempre estuviera libre de polvo y barro; de poner flores silvestres frescas en los jarrones para que oliese bien; de mantener a raya la mugre en el rostro de sus hermanos. Sería una buena madre, una buena señora de un lugar como mi castillo. Habría querido que fuera tantas cosas, pues para todas me parecía que era más que válida. Una mujer espléndida.

			Escuché ruido dentro, al tiempo que oteaba la oscuridad de la entrada. Al fin, la cortina se descorrió y apareció por ella Evanna. Vestía un mandil impregnado de harina, y hasta tenía un poco en la punta de la nariz. Ella estaba hermosa incluso así. Con su cabello negro recogido y sus preciosos ojos azules brillando bajo la escasa luz de una vela que portaba.

			—¿Ailean? —preguntó extrañada—. ¿Qué hacéis aquí? No os esperaba.

			Su voz era tan bella como el canto de un gorrión, por eso a veces la llamaba «mi pequeño gorrión».

			—Siento haberme presentado de esta forma repentina, pero quería hablaros de algo con urgencia.

			Dejó la vela sobre un pequeño mueble, la única decoración de la entrada, y se sacudió las manos en el mandil.

			—Pasad, por favor, no os quedéis ahí. —Me miró de arriba abajo—. Estáis empapado. Aguardad un segundo y traeré algo para secaros.

			Asentí, mientras ponía un pie en la antesala. Cerré la puerta a mi espalda y el sonido de la lluvia se amortiguó un poco. La temperatura dentro era más cálida, de seguro había troncos chisporroteando en la chimenea. No me atrevía a dar un paso más allá, no quería turbar la intimidad del hogar de Evanna. Además, tal vez su padre estuviera allí y lo que tenía que hablar con ella había de hacerse en privado. Sin embargo, en cuanto regresó, lo primero que dijo fue:

			—¿Qué hacéis ahí de pie? —Me tendió un trapo seco—. Pasad. Dentro recobraréis el calor.

			—No quiero molestar. Vuestro padre estará descansando.

			—No ha regresado aún. Y siendo que cae esta lluvia, no lo hará hasta que no escampe. Ha salido hoy con las ovejas. Estará en algún refugio del bosque.

			Accedí finalmente y pasé tras de ella, al tiempo que me secaba la cara. La estampa que vi en el interior me era ya familiar. Los chiquillos se reunían en torno a una mesa, frente al fuego. Se entretenían con juguetes de madera o con carboncillos sobre hojas viejas mientras dibujaban. Lily me dirigió una breve mirada y después siguió pegando flores secas en unas hojas. Imaginé que el pequeño se encontraba en la cama del padre, pues el lugar era más recogido y tranquilo que el salón para poder reposar.

			Me acerqué a la chimenea, junto con Evanna. Necesitaba un poco de calor.

			—¿Ha sucedido algo? No esperaba veros por aquí en un día tan desapacible.

			—¿Podemos hablar en algún lugar privado? —pregunté en tanto que me calentaba las manos.

			Miró a sus hermanos y asintió. 

			—Vayamos a los establos. No nos molestarán. Están muy entretenidos ahora.

			Se quitó el mandil y pidió a los niños que se portasen bien. Después me guio hasta los establos, anejos a la casa.

			Estábamos acostumbrados a vernos a solas, ya fuera en el bosque, en el castillo o en aquel mismo lugar. No obstante, jamás habíamos roto ninguna norma, por más que el deseo a veces se nos viera en las pupilas. Lo que sentíamos era tan fuerte que un acercamiento habría sido natural; sin embargo, yo quería esperar a hacerla mi esposa para culminar aquello que era tan especial, tan nuestro. Y ahora nuestro futuro dependía de una sola respuesta y ni mi más férrea voluntad podía cambiar el transcurso de las cosas, porque había asuntos más poderosos que esta que debían ser tenidos en cuenta.

			—Oh, Ailean, estáis tan serio... —Se acercó hasta mí y me abrazó.

			Recibí su cálido gesto con una sonrisa. Pocas cosas en el mundo me gustaban más que eso.

			—Evanna, mi querida Evanna. Lo que voy a deciros no es un asunto baladí.      —Tomé su rostro entre las manos y la miré a los ojos. Con delicadeza, le limpié la punta de la nariz, aún manchada de harina, y ella sonrió.

			—Me estáis asustando. ¿Os habéis herido? ¿Estáis enfermo?

			—No. —Negué con la cabeza—. Nada de eso, o quizá sí, me temo.

			—Dejad de ser tan críptico y hablad de una vez.

			Se separó de mí y fue a sentarse sobre un montón de paja. Ocupé un lugar a su lado y la cogí de las manos, con cariño. En aquel lugar ya nos habíamos hecho más de una confidencia y pasado ratos a solas, cuando sus hermanos se iban a dormir y Evanna podía descansar de sus responsabilidades.

			—¿Cómo está el pequeño Matt? —pregunté.

			—¿Para eso queríais hablar en privado? ¿Para preguntarme por la salud de mi hermano?

			—No, pero me preocupa, porque a vos os preocupa.

			Tras un gesto abatido, dijo:

			—Si sobrevive al verano, cuando llegue el invierno... No sé si podrá superarlo. Sus pulmones no están bien.

			Le apreté las manos con cariño.

			—Seguro que se recupera, Evanna. Seguro que Dios tiene compasión por él.

			—Había pensado en llevarlo unos días con las hadas, por si ellas pudieran ayudarle.

			Estaba muy extendida la creencia popular de que, si dejabas un niño enfermo en los bosques, las hadas cuidaban de él y te lo devolvían sano. Había sucedido algunas veces antes y las mujeres del pueblo tenían mucha fe en ello. Sin embargo, en otras ocasiones, el niño moría y nada podía hacerse por él.

			—No creo que sea prudente, Evanna. En los bosques hace frío. Los pulmones de Matt podrían resentirse aún más.

			Ella cogió aire hasta llenar los suyos y después lo soltó, mirando al suelo. Notaba la desesperación que el estado de su hermano provocaba en ella, y eso me daba a entender que no había posibilidad alguna de que se viniera conmigo. No lo dejaría solo.

			—Evanna —reclamé su atención, buscando que me mirase—. No sois su madre. No deberíais cargar con ese peso sobre vuestros hombros. 

			—Soy lo único que esos niños tienen.

			—Vuestro padre debería de haberse casado de nuevo.

			—Ama tanto a mi madre que la sola idea de hacerlo cree que lo convertirá en un traidor a su memoria.

			—Es un hombre joven, con varios hijos a su cargo. Lo natural es que se despose.

			Suspiró.

			—Nada lo hará cambiar de opinión.

			—Pero vos habéis de vivir vuestra vida. Algún día os casaréis y tendréis vuestro propio hogar.

			—Y en ese hogar, Ailean, estarán mis hermanos. Y si mi futuro esposo no transige con ello, entonces no será mi futuro esposo.

			Me miró tan seria que me preocupó.

			—Nunca diría que no a eso, ya lo sabéis.

			Nerviosa, se levantó y comenzó a caminar por el establo. El caballo de su padre y el mío, los dos habitantes de ese lugar, estaban tranquilos; sin embargo, el movimiento de Evanna los hizo relinchar agitados. Ella se acercó para calmarlos, acariciando a uno y después a otro, con ternura.

			—Shhh. Está bien —dijo.

			Evanna amaba a los animales. Estaba en su naturaleza hacerlo.

			—Evanna... —Caminé hacia ella. Junto al bello animal me detuve, quedando ambos a su lado—. He venido para pediros que emprendáis conmigo un viaje al Nuevo Mundo.

			—¿Qué? —Pestañeó repetidas veces, incrédula—. Qué locura es esa, Ailean McFàrach. 

			Soltó una risa, pues pensó que se lo decía en broma.

			—Lo digo muy en serio. ¿Recordáis a mi primo, Murray O’Hare?

			—El irlandés.

			Asentí.

			—Ha hecho fortuna al sur de América en unas minas de oro, gracias a un amigo suyo, español. Ahora es inmensamente rico y quiere compartir su fortuna conmigo.

			—Si mal no recuerdo, era un jugador empedernido. Le encantaban las tiradas de dados. Así que poco le durará ese oro del que habláis.

			—Tiene tanto que no podría gastarlo en toda una vida. Y yo... La guerra con los Munro ha mermado todos mis recursos, Evanna. No puedo siquiera ofreceros un hogar confortable. El castillo, después de su último ataque, se cae a pedazos. Esos malnacidos prendieron fuego a una de las estancias y han reducido a cenizas el ala oeste. Incluso los tejados se vieron afectados y crujen como hueso de vieja cuando cae la lluvia.

			—¿Y creéis que lo más apropiado es marcharos? ¿Dejarlo todo a expensas de que los Munro vuelvan y terminen por destruir el legado de los McFàrach?

			—Mis hombres se quedan. Han jurado lealtad a Drummond. Él encabezará una defensa en mi nombre de darse un nuevo ataque. Pero es necesario que me marche, amor mío, no hay posibilidad alguna de conseguir aquí lo que hallaré en el Nuevo Mundo.

			—Son tantas las fábulas de riqueza que se cuentan de ese Nuevo Mundo que no sé si creerlas todas. Todos los hombres que regresan lo hacen diciendo que se han hecho ricos, ¿acaso sus montañas están hechas de oro?

			—No lo sé, pero lo que sí sé es que hay tantos lugares por descubrir que muchos albergan tesoros. Y me haré con todos para ponerlos a vuestros pies. ¡Incluso cántaras de oro podré tener en el castillo!

			Por un instante, ella rio, quizá contagiada por mi ilusión. De nuevo, la tomé de las manos. Mirándola a los ojos con sinceridad, dije:

			—Casémonos mañana mismo y venid conmigo.

			—¿Casarnos mañana? —Rio aún más—. Os habéis vuelto loco. Tres años esperando a que pidáis mi mano y ahora queréis hacerlo de un día para otro.

			—Si no lo he hecho antes ya sabéis por qué era, no quería dejar una viuda que tuviera que lamentarse por mi muerte.

			—Me habría lamentado por vuestra muerte igual, porque os amo, Ailean, os amo más que el suelo a las hojas que caen en otoño, pues lo embellecen y le dan vida para la primavera. Os amo más de lo que nadie jamás ha amado en el mundo.

			Sus palabras me dieron aliento para pensar en un futuro cercano juntos.

			—Entonces, ¿vendréis conmigo?

			Tras unos instantes de silencio, negó con la cabeza.

			—No. Porque no solo os amo a vos. También amo a mi familia. Y en estos momentos no puedo dejarlos solos.

			—Os pongo entre la espada y la pared si os digo que tampoco podéis dejarme solo a mí, por ende, no lo diré. Callaré el dolor que me causa que no me elijáis a mí por encima de todo, pues yo os habría elegido a vos.

			—No, Ailean, vos hace tiempo que elegisteis la guerra por encima de mí y hube de conformarme con ello. —Había cierto resquemor en sus palabras, y es que Evanna lo había pasado muy mal en los años de los enfrentamientos. Resuelta, añadió—: Conformaos vos ahora con esto.

			—Soy un guerrero, Evanna. Llevo en mí la sangre guerrera de mis antepasados. Es la guerra la que me elige a mí; la que me eligió desde el día en que nací.

			—Y yo soy la hija de mi padre y mi lugar está junto a mis hermanos. Como veis, Dios nos ha dado un lugar a cada uno en el que permanecer. Y, por mi honor, que el mío está aquí, aún más cuando planeáis que me case con vos de un día para otro, como si guardase algún secreto que nos comprometiese a ambos.

			—Jamás haría nada que pudiera poner en tela de juicio vuestro honor. Que sugiriera mácula alguna en vuestra honra. Pero el barco parte pasado mañana y no habrá otro en mucho tiempo. No puedo demorar mi partida —suspiré apenado.

			—Entonces, mi querido Ailean, no queda nada más que decidir.

			—Sonáis tan fría... Parece como si no os importase.

			—No digáis eso. Tengo el alma rota en pedazos. Pero ¿qué puedo hacer? ¿Suplicaros para que os quedéis? —Puso los brazos en jarra—. ¿Acaso atenderíais a mis súplicas? No, Ailean McFàrach, porque tenéis la cabeza de hierro y cuando algo se os mete en ella no hay quién os lo saque.

			Me encantaba cuando se ponía así de brava. Había algo en ella que me hacía amarla aún más. Quizá la fuerza que demostraba. Quizá el temple al no atizarme con algún palo en la cabeza siendo que lo que le decía le provocaba un gran disgusto.
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